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I. La IA como síntoma, no solo como tecnología​​

En los últimos tres años hemos asistido a un fenómeno que trasciende con mucho el ámbito tecnológico: la inteligencia artificial ha irrumpido en el imaginario colectivo con una fuerza comparable solo a los grandes momentos de discontinuidad histórica. No se trata únicamente de que ChatGPT haya alcanzado cien millones de usuarios en dos meses, ni de que las valoraciones de empresas como Nvidia hayan superado brevemente los tres billones de dólares. Lo verdaderamente significativo es que la IA se ha convertido en un fenómeno económico y cultural total, un objeto de inversión masiva, un tema de conversación omnipresente, una fuente de ansiedad laboral generalizada y, sobre todo, el receptor de expectativas casi mesiánicas sobre la transformación inminente de la civilización humana.

Este auge no puede entenderse aisladamente. La IA funciona hoy como un síntoma privilegiado de nuestro tiempo, un punto de condensación donde convergen las lógicas más características del capitalismo contemporáneo: la financiarización acelerada de la innovación, la mercantilización anticipada del futuro, la confusión sistemática entre capacidad técnica y revolución social, y la producción industrial de expectativas como mercancía en sí misma. Cuando las grandes consultoras estiman que la IA generará entre diez y quince billones de dólares de valor económico en la próxima década, cuando los fondos de inversión reorientan masivamente sus carteras hacia todo lo que contenga las palabras "inteligencia artificial", cuando las empresas despiden empleados para contratar "especialistas en IA" sin saber exactamente qué harán, estamos ante algo más que entusiasmo tecnológico: estamos ante un régimen de producción de valor basado en la promesa.

Aquí emerge la pregunta fundamental que estructura este ensayo y que debe formularse con toda su crudeza: ¿Estamos realmente ante una revolución productiva comparable históricamente a la electricidad, que transformó radicalmente los modos de producción industrial, o a Internet, que reconfiguró las estructuras de comunicación, comercio y conocimiento? ¿O estamos, más bien, ante una burbuja especulativa de proporciones históricas, sostenida por expectativas desmesuradas que han desacoplado la valoración financiera de cualquier fundamento en la productividad real, repetando así el patrón ya familiar de las manías especulativas que han jalonado la historia del capitalismo digital?

La respuesta no puede ser simplemente afirmativa o negativa, porque ambas dimensiones coexisten de manera tensa y contradictoria. Es innegable que los modelos de lenguaje han demostrado capacidades sorprendentes en tareas específicas, que la visión por computadora ha alcanzado umbrales de precisión impensables hace una década, que existen aplicaciones reales y valiosas en campos como el descubrimiento de fármacos, el análisis de imágenes médicas o la optimización de procesos industriales. Pero también es innegable que la inmensa mayoría de proyectos empresariales de implementación de IA fracasan, que los retornos reales sobre la inversión siguen siendo esquivos, que la productividad agregada no muestra los incrementos esperados, y que el discurso dominante sobre la IA tiene más de profecía que de descripción técnica precisa.

La tesis central de este ensayo sostiene que la burbuja especulativa de la inteligencia artificial no reside fundamentalmente en la tecnología misma ni en sus capacidades reales, que son significativas aunque limitadas dentro de su paradigma actual. La burbuja reside, más exactamente, en tres fenómenos interconectados que han convertido la IA en un objeto financiero antes que en una herramienta productiva. En primer lugar, su financiarización extrema, es decir, su transformación en un activo especulativo cuyo valor se determina no por los ingresos o beneficios presentes, sino por expectativas sobre beneficios futuros que se proyectan de manera exponencial sin base empírica sólida.

En segundo lugar, la burbuja se manifiesta en lo que podríamos llamar la hipertrofia de la promesa: la IA no se vende como lo que es, un conjunto de técnicas estadísticas sofisticadas para reconocimiento de patrones y generación probabilística de contenidos, sino como el umbral de una inteligencia artificial general que igualará o superará la inteligencia humana en todas sus dimensiones. Esta promesa, siempre aplazada pero nunca abandonada, funciona como el motor que justifica inversiones desproporcionadas y valoraciones estratosféricas. La Inteligencia Artificial General, la AGI en su acrónimo inglés, opera como horizonte mítico que sostiene la especulación, del mismo modo que la promesa de transformar toda la economía mundial sostuvo la burbuja de las puntocom, o la de descentralizar completamente el sistema financiero alimentó la burbuja de las criptomonedas.

En tercer lugar, y quizá más decisivamente, la burbuja se evidencia en el desacople radical entre tres magnitudes que deberían guardar cierta proporcionalidad en una economía productiva real: la inversión de capital, que se cuenta en cientos de miles de millones de dólares anuales; la capacidad técnica efectiva, que mejora incrementalmente pero enfrenta límites físicos y conceptuales cada vez más evidentes; y el valor social real generado, que permanece difuso, difícil de medir y, en muchos casos, francamente cuestionable cuando se consideran externalidades como el consumo energético masivo, la precariedad laboral en el etiquetado de datos, o la contaminación informativa.

Este desacople no es accidental ni transitorio. Es estructural y responde a la lógica profunda del tecnocapitalismo contemporáneo, donde el capital especulativo ya no espera pacientemente a que la innovación demuestre su utilidad social para invertir en ella, sino que fabrica activamente el futuro como mercancía presente, produciendo narrativas, expectativas y valoraciones que se autonomizan respecto a cualquier realidad técnica o económica subyacente. La IA, en este sentido, no es una excepción en la historia del capitalismo digital, sino su expresión más pura, el caso paradigmático de cómo funciona la economía de la promesa en su fase más desarrollada.

Comprender la burbuja especulativa de la IA requiere, entonces, abandonar tanto el optimismo tecnológico ingenuo que ve en cada avance técnico una revolución inminente, como el pesimismo tecnofobo que rechaza toda innovación como mero humo publicitario. Requiere, más bien, una mirada crítica que sea capaz de reconocer simultáneamente las capacidades reales de estas tecnologías y las distorsiones sistémicas que produce su inserción en circuitos de acumulación financiera especulativa. Solo así podremos plantear la pregunta verdaderamente relevante: no si la IA es real o es humo, sino qué tipo de IA estamos construyendo, para qué fines, bajo qué condiciones económicas y sociales, y qué quedará cuando el ciclo especulativo actual, inevitablemente, alcance su límite.

II. Genealogía de la burbuja tecnológica: De la economía real a la economía de la promesa​​

Para comprender la burbuja especulativa de la inteligencia artificial no como un accidente o una anomalía, sino como un fenómeno estructural del capitalismo contemporáneo, necesitamos rastrear su genealogía. La historia económica de los últimos dos siglos nos revela un patrón recurrente: la progresiva desmaterialización del valor y el desplazamiento del centro de gravedad económico desde la producción tangible hacia la especulación sobre futuros imaginados.

El desplazamiento histórico del capital​​

El capitalismo industrial del siglo XIX se caracterizaba por una relación relativamente directa entre inversión, producción y beneficio. Las fábricas textiles, las acerías y las manufacturas generaban valor mediante la transformación material de recursos en productos comercializables. El capital se invertía en maquinaria, materias primas y fuerza de trabajo, y el retorno económico provenía de la venta de mercancías físicas en mercados concretos. La valoración de una empresa guardaba una correspondencia verificable con sus activos tangibles y su capacidad productiva instalada.

Con el desarrollo del capitalismo financiero a lo largo del siglo XX, esta relación comenzó a difuminarse. Los mercados de valores permitieron separar la propiedad del control empresarial, y el valor de las acciones empezó a reflejar no tanto la realidad presente de una empresa como las expectativas sobre su rentabilidad futura. Los instrumentos financieros se multiplicaron y sofisticaron, creando capas de abstracción entre el capital y la economía real. Un banco ya no valía principalmente por el edificio que ocupaba o el oro que guardaba en sus bóvedas, sino por su capacidad proyectada de generar retornos mediante operaciones cada vez más complejas.

La revolución digital de finales del siglo XX aceleró exponencialmente esta tendencia. Las empresas tecnológicas inauguraron un modelo de negocio fundamentalmente distinto: su valor residía menos en activos físicos que en código, patentes, bases de usuarios y efectos de red. Microsoft no necesitaba fábricas gigantescas para alcanzar valoraciones astronómicas; bastaba con que su software se convirtiera en estándar universal. Esta desmaterialización del valor preparó el terreno para algo más radical.

El capitalismo especulativo contemporáneo representa la culminación lógica de este proceso. Aquí, la inversión no se dirige tanto hacia empresas que producen bienes o servicios actuales, sino hacia empresas que prometen revolucionar sectores enteros en un futuro indeterminado. El valor no se genera mediante la venta de productos, sino mediante rondas sucesivas de financiación que validan narrativamente la promesa original. La empresa exitosa no es necesariamente la que genera beneficios, sino la que consigue mantener viva la expectativa de beneficios futuros disruptivos el tiempo suficiente para alcanzar una valoración que justifique la salida de los inversores tempranos.

Lecciones de burbujas anteriores​​

Esta transformación no es enteramente nueva. La historia del capitalismo está plagada de momentos en los que la especulación superó ampliamente la realidad productiva, creando burbujas que eventualmente estallaron con consecuencias devastadoras. Cada una de estas burbujas comparte patrones similares, pero también presenta características distintivas que revelan la evolución del sistema.

La burbuja ferroviaria del siglo XIX en Gran Bretaña y Estados Unidos constituye un precedente fundamental. Entre las décadas de 1840 y 1870, miles de compañías ferroviarias atrajeron inversiones masivas basadas en la promesa de conectar territorios inmensos y transformar radicalmente el comercio. La tecnología era real y transformadora, pero la especulación alcanzó proporciones delirantes. Se construyeron líneas redundantes que nunca serían rentables, se sobrestimó sistemáticamente la demanda de transporte, y se otorgaron valoraciones astronómicas a empresas sin trayectoria probada. Cuando la burbuja estalló, la mayoría de estas compañías quebraron, arrastrando consigo los ahorros de miles de inversores. Sin embargo, y este detalle es crucial, la infraestructura ferroviaria sobrevivió. Los rieles quedaron tendidos, las estaciones construidas, y la revolución del transporte efectivamente ocurrió, aunque no en los términos temporales ni económicos que los especuladores habían imaginado.

La burbuja puntocom de finales de los años noventa presenta similitudes inquietantes con el momento actual. Durante el período 1995-2000, empresas sin modelo de negocio claro, sin beneficios y a menudo sin siquiera un plan coherente para generarlos, alcanzaron valoraciones de miles de millones de dólares. Bastaba con añadir ".com" al nombre de una empresa para multiplicar su valor bursátil. La narrativa dominante proclamaba que Internet había hecho obsoletas las viejas reglas de la economía: la rentabilidad era cosa del pasado, lo importante era capturar cuota de mercado a cualquier precio. Los conceptos de "masa crítica" y "efectos de red" se invocaban como mantras que justificaban pérdidas crecientes como inversiones estratégicas. Cuando la burbuja estalló en marzo de 2000, se evaporaron billones de dólares en valor bursátil, y la mayoría de las empresas desaparecieron. Pero aquí también la tecnología subyacente era real: Internet sí transformó la economía global, solo que de manera más gradual y menos uniformemente lucrativa de lo prometido.

Las burbujas más recientes presentan características aún más reveladoras. La fiebre del blockchain entre 2017 y 2018 demostró cómo una tecnología con aplicaciones limitadas podía generar especulación masiva mediante la promesa de disrumpir sistemas enteros sin evidencia empírica sólida. Miles de criptomonedas y proyectos de blockchain atrajeron inversiones multimillonarias basándose en whitepapers que prometían revolucionar sectores como el inmobiliario, la salud o la logística, sin demostrar jamás viabilidad técnica o económica. La narrativa de la "descentralización" funcionaba como justificación suficiente, independientemente de si los problemas que supuestamente resolvía realmente existían o requerían esa solución específica.

El metaverso representa quizás el ejemplo más puro de burbuja basada enteramente en promesa narrativa. Entre 2021 y 2022, la simple declaración de Meta de que el futuro de la interacción social ocurriría en mundos virtuales desencadenó inversiones masivas en el sector. Se gastaron decenas de miles de millones de dólares desarrollando infraestructura, contenido y plataformas para un futuro en el que los usuarios adoptarían masivamente avatares virtuales para trabajar, socializar y consumir. La realidad demostró una resistencia obstinada a alinearse con esta visión: los usuarios reales encontraban los entornos virtuales torpes, aislantes y fundamentalmente inferiores a alternativas más simples. La burbuja se desinfló no mediante un estallido dramático, sino por la erosión gradual de la credibilidad narrativa cuando la adopción real no materializaba las proyecciones.

El rasgo distintivo de la burbuja de inteligencia artificial​​

Lo que distingue la burbuja de la IA de sus predecesoras no es la magnitud de la especulación, aunque esta sea
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